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Aprende, hijo, a lidiar con los dolores y los temores que provienen de tu alma, esa alma antigua que
ya recorrió tantas etapas de la vida y que ahora se ve ante lo desconocido, lugar en donde las
seguridades y las creencias más profundas parecen desaparecer, lugar en donde el desierto se ve tan
amplio y la sequedad toma el lugar de la fe.

Aprende a sentir los dolores y los miedos que provienen de tu alma y que se manifiestan en tu
corazón como sentimientos tan intensos y profundos, cuyas raíces no sabes de dónde provienen. En
tu alma están esas raíces. 

Entonces, habla con esa pequeña alma y dile: "Confía en el Señor, alma amada. En ti se encuentra la
fortaleza para cruzar desiertos y pruebas. En ti el Señor construyó la base sobre la roca para que, a
pesar de los vientos de estos tiempos, no veas tu castillo interior desmoronarse".

Ora, hijo, con tu propia alma, conversa con los núcleos más profundos de tu ser y, al mismo tiempo
que buscas la unidad con Dios, busca también la unidad contigo mismo. 

Comprenderse y abrirse a descubrir el propio interior para ver las propias debilidades y dolores es
algo que deben comenzar a vivir para que, en el tiempo que vendrá, ustedes sean puentes y luces en
el mundo, capaces de ayudar a los que vendrán ciegos por el camino.

Por eso, al sentir esos sentimientos profundos y ocultos, ve más hacia adentro, quédate frente a tu
alma y pregúntale de dónde viene su dolor, de dónde viene su temor. Ora con ella y pide la Gracia
de ser libre, de ver y de curar las llagas más ocultas de la consciencia, y no tengas miedo de lo que
encontrarás dentro de ti, porque te espera el Curador y Redentor, el Dueño de todo perdón y Rey de
la Misericordia, con los Brazos abiertos.

Pero si no lo buscaras, si sientes tus dolores y los escondes, ¿cómo podrá tu Señor tocar tus heridas
y cerrarlas o, con una única mirada, curar todo tu ser?

Por eso, hijo, no temas, pero sí ama. Ama a Dios, ama al prójimo y ama también lo que Dios aspira
a manifestar en ti. Ama lo sagrado que habita en tu interior, ama el Pensamiento del Señor para tu
vida y permítete ser curado y retomar tu propósito.

Tienes Mi bendición para esto.

San José Castísimo


